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Los precios déla suscrie.on au- 
metdan una pese'a piT trimestre 
girando ¿ ci rgo de los su-ciUnies.

Pu n ios  (le »us ricion

Los medios legales.

Si loB republ'canos procedieran sin pasión, 
no al impulso de un inelin tociego  é  irre flex i­
vo  comprenderían fácilm enteque con un go ­
bierno 'ibera!, cuyo program a es el más avan- 
le d o  entre todos les monárquicos de Europa; 
la  sublevación, la emenaza, la guerra no son 
procedimientos democráticos ni medios juati- 
íleadoB por el derecho, sino la  expansión de 
un carácter avieso, dlsco'o, ingobernable, co­
mo lo es el de la m ayoría de los republicanos 
españoles.

Comparemos la  f ’ cha en que vÍTÍmo* con 
las que precedieron el 29 de Setiem bre de 
1868. La prensa v iv ía  amordazada en lórmi- 
nos qiio periódicos hoy conservadores se v ie­
ron con frecuencia privados de insertar un 
fondo inofensivo, tachado antes de salir á luz 
por el lápiz rojo de! fleca! de imprenta. La po- 
lícfa  husmeaba, como el lebrel. las víctim as 
liberales V las perseguía sin compasión, con 
más saña que á los grandes crim inales. Las 
cárceles se llenaban de hombres, cuyo único 
delito era  e! pensar y  en los puertos de mar 
el sombrío pon ion  aguardaba noche y  dia los 
prieionero» que do distintos lugares venian á 
llenar sus oscuras m azm orras para ir  á v o ­
m itarlos en placas desconocidas. Reinaba de 
hecho el absolutismo, faltando solo su corsa 
gracion, que se estaba fraguando en alias 
regiones con un golpe de Estado; si no hubie­
ra  veoidn á interrum pir la maniobra el grito 
de la revo'ucion de Setiembre.

Rchese una m irada alrededor y  s e v e r a  la 
enorme dt'erencja en tre los dos estados polí­
ticos, N o nos detendremos «n  analizarla, por» 
que salta á la vista y  solo pueden desconocer­
la hombre» miopes fanatizados por la pasión, 
como el S r Raimaron, ó ciego* por la ira, co­
mo el Sr. Ruiz Zorrilla.

Dicen, s i' embargo, ellos que lo que hay no 
les basta; quft necesitan el sufragio universal, 
la  sinceridad en las eleccion“ s, ,1b. rehicioA 
constitucional, como eondiíio sine qua non pa­
ra  adm itir temperamentos de oaz; en lo cual 
les asiste una parte do razón.

Mil veces nos hemos lamentado de la co­
rrupción electoral y  de los abusos que han 
viciado la práctica del sistem a representati­
v o  Pero ¿estos vicios se ciirarian con el sim­
ple cambio do régim en político? ¿Qu'én no re­
cuerda las coacciones y  tropelías á que se 
entregaron los gobiernos'republicanos para 
lo g ra r m ayoría  ministerial? ¿Quién ignora 
que los batallones votaron en masa los can­
didatos del gob i“ rno, pasando algunas veces 
á otro distrito para repetir la  votación; que 
se organizaron nartidas de la  porra y  se pro­
dujeron muchas más victim as que en las 
elecciones actuales?

Todo esto no son, pii»s, rcá? que pretextos. 
A  lograr que so purifique el sistema electo­
ra l, que se extienda el «u frag 'o , que se pro­
clam e la  soberanía racional y  aún que se r e ­
form e la Cnnetitucion pueden ven ir los repu­
blicanos al lado da nosotros los monárquicos, 
que también lo deseamos, esperando á que 
sa havan realizado e «tas  condiciones para 
sacar de ellas los resultados qne esperan.

Asi proceden los republicanos de las demás 
naciones monárquicas No ex ig »n , como cites- 
h'on p'ée'.n. une *e  le® dé e! más amplio sufra­
g io  y una Conatitu-'ion democrática y  cuanto 
les pasa por las mientes para v iv ir  en paz y 
no apelar á  la  revolución; sino quo trabajan 
pacientemente, como la prim era etapa da su 
®»mino. en la consecución de estos medios le- 
gales, que ninguna posee por completo.

A s í es como aquellas naciones viven  tran- 
quilamenie y  no escandalizan al mundo con 
sus eternas perturbaciones; porque, como 
Castelar, antea que republicanos son pa­
triotas.

Pülílica rcfrealiva

Un fenómeno raro se destaca en oí ancho 
campo de nuestra po1ili<-a. fenómeno que no 
ha tenido semejante r ¡  vo lverá  tal vez á te­
ner im itación; e l de tomar la  política como 
elemento do recreo.

Se han visto, y  esto es lo natural, políticos 
movidí-s por am or al idea!, por el ódio, p.jp el 
fanatismo, por el hambre, por la ambición, 
por la vanidad, por todos los resortes da que

es susceptible la naturalcz i huma-.s; pero 
figura hoy e.i n iiaslra e*cena un hombre im- 
P''rtanii<irao, cuyos movim ientos m> obede 
cen á ninguna de estas pación»*, nobles ó 
ignom iniosas, sino á  un temperamento a 'e 
gre. á un rapricho, qoe se ha dericiido por 
em plear en esto su aciiv i iad, eiu ulteriores 
fines personales, ideales ni patrióticos.

Figurém onos un ciod®daro á qníen’Ta for­
tuna ba sonreído en todas sus empresas, y 
que. por medios respet.-ibles, h ) l'egado á g o ­
zar una fortuna que te pone á  cubbrt'> do to­
das las ccntiugencias del porvenir. F.ste fe­
liz  m ortal ha recibido, adem a», de la natura­
leza, á manos tródigas, todo linaje de dones 
perscnale®, talento, imaginación, f.arit dad de 
palabra, vivacidad, buena flgur.i y  todo lo que 
hace al hombre apto para renssir, como dicen 
los franceses, en todas las empresas, ora  ga- 
1 ntes, ora económicas li honcrífi-a»; ¿qué 
hará con el inmenso cauda! de lodos géneros 
que la naturaleza ha puesto en sus manos?

En la infinita variedad de caraciéres y  tem­
peramentos, unos se dedicarán A muliipticar 
SU" conqu i'tas amorosas, otros á  lo® cómo­
dos y  saludables ejercicios dei campo, otros 
á  form arse un pedestal de gloria, desde el 
cual irradien sobre la sociedad, y asi sucesi­
vam ente á las d ist'ntas aplicaciones de la 
vida; pero á ninguno e «  le habrá ocurrido em ­
plearlo en jugar, en divertirse con la  política, 
más que a! Sr. Rom ero Robledo.

Este original y distinguido hombre púWico 
no lucha por ia idea, pues en el fondo de su 
alm a no profesa ninguna con fij-za  y serie­
dad. Es relativam ente conservador, como 
hombre acaudalado, y relativam ente liberal, 
como hombre que ha vivido en cnmp ñia de 
hombres liberales. N o conoce el orgullo ni la 
ambición, porque los más altos puestos no 
son para él más que un cambio d-* postura, y 
los cargos más graves un nuevo entreteni­
miento. Dasprecia la fortuna que con ellos 
pudiera a llegar, porque le sobra con lo que 
posee. Nada le fa lla ; nada adora c m  entu­
siasmo; así es que sólo ve en el ju ego de la 
política un tablero de ajedrez, en el cual se le 
antoja ganar la partida á  uno cualquiera de 
los contrincantes. Concluido el juego, entabla 
otro bajo condiciones del todo distintas con 
cualquier otro riv .il, sin más objeto que el da 
ejercitar su actividad y  pasar e l tiempo ale­
grem ente.

Conociendo al personaje, se adivina toda su 
historia. Si; dejando á  parte el periodo de la 
revolución, un dia está con el Sr. Cánovas, 
otro frente él; y a  se une á 'o s  izquierdistas, 
ya  ios deja para crear un tercer partido; se 
acerca al partido liberal ó le declara guerra 
sin cuartel, y  como los cometas, recorre en 
BU ex travagan te  órbita todo el sistema p la­
netario; esto se explica por las razones que 
acabamos de apuntar.

H oy presenta este eminente hombre públi­
co á laa Córtes un proyecto pidiendo que se 
aumente con dos millones el presupuesto de 
la  casa lea '. ¿Rs que, por ventura, ae ha he­
cho más r fa lis la  y eonservador que el señor 
Cánovas del Castillo? ¿Rs que ignora el esta­
do de nuestra Hacienda y  la susceptibilidad 
de nuestros partidos avanzados? Nada de 
esto; lo conoce perfectam ente e l Sr. Romero 
Robledo; pero ha creído que este proyeoio le 
conviene para una de sus jugadas, y  se apre­
sura á  plantearlo, sin fijarse mucho en sns 
consecnencias, ni pretender o tra  cosa que 
una distracción más.

Es una nueva fase de la política recrea­
tiva.

ECOS PARLAMENTARIOS.

S e n a d o .—Ba jp  ¡a presidencia d®! ssñor m ar­
qués da ia  Habana, se abrió la sesión á la una 
y  media, con escasa concurrencia en los e s ­
caños y en las tribunas.

Deapues de una protesta del Rr. Alfonso 
c o n fa  el último decreto sobre redención de 
censos; de una pregunta dal Sr. Ruiz, para 
eab 'T  cuándo podra exp lanar su interpela­
ción sobro el ayuntam iento ne Madrid; de un 
pequeño d scorso del Sr Pol-) de Bernabé 
sobre la introducción de rereal**», y  de una 
petición da expedientes por el Sr Munt,* jo, 
coutinuó la discusión sobro las Salesas.

El señor marqués del Pazo d é l a  Merced 
contestó al discurso dol señor duque de T a ­

túan, decla ran do que sen tía  interrumpir con 
es ta  cue-tioD  el im portan te  debate sobre el 
modus cioendi, mayormente cuando, en op i­
nión del orad< r, la solución de es tos  asuntos 
no corresponde a l poder legislativo.

Hechas estas y otras declaraciones sobre 
la  oportunidad temporal y personal de este 
debaie p.tsa el orador á  justificarse por la 
pawe qne pu“ d-> csberle, como anterior m i­
nistro de Estado. Explica la  cuestión bajo el 
punto del derecho, y declara que la negocis- 
cion tenia el carácter de modas zicendi, mien­
tras se resolvía  el derecho al patronato. Dice 
que en este punto medió un parte del tenien­
te ide alcalde, fundado en otro del arquitecto 
municipal, p idiéndola inmediata demolición 
dei templo, por am eoezar m ina, contra cuya 
pretensión protesió debidamente el nuncio.

A segu ió  también el Sr. EIduayen no ser 
exacto que el nuncio pidiera la cesión de las 
Salesas, sino un templo para establecer culto, 
conforme al art. 11 del Concordato (.o coa! no 
se aviene bien con lo dicho anteriorm ente 
sobre la protesta), y  añadió que el nuncio se 
había lim itado á indicar gi “ 1 templo pndido 
pvdiH sur el de las Salesas. D iré también que 
recayó acuerdo sobre el expediente de Gracia 
y  Justicia en el Consejo de ministros ca lib ra­
do en 15 de Noviem bre, y  term ina manifes­
tando que provede la cesión como muestra de 
g ra iii ud que España debe al actual Poniíñce, 
Leor, X III.

Stí levanta e! Sr, M oret á con tes ia ra l señor 
EIduayen, y declara que la resolución de este 
asunto será so io e tíía  á la  aprobación del 
Cotis jo d e  uiidislros. Se manifiesta conforme 
con las frases de elogio dedicadas á la Santa 
Sede, y después de haber reconocido la  ma­
yor entereza y patriotismo en los gobiernos 
que han iiUervenido en este asunto, declara 
qu», conocida la ilustrada opinion de algunos 
Si ñores senadores, el gobierno resolverá da 
la manera más conveniente y  patriótica.

Se suspendió esta discusión para reanudar 
la del modus maendi.

El Sr. Duran y B is  habló largam ente, to ­
mando la  cuestión desde un punto de vista 
abstracto y  explicando la naturaleza y ven­
tajas de los tratados, pero excluyendo ios de 
comercio, de quienes se declaró contrario, 
porque las  naciones sobre este punto no de­
ben perder un instante su libertad de acción, 
y  añadió que esta teoría es doblemente ap li­
cable en nuestro país, que, según el orador, 
no puede competir ccri nación a'guna.

Se ext- ndió en largas consideraciones so­
bre el proteccionismo, del que .se declaró a r ­
diente partidario, lo cual no creyó que obsta 
se á  ru credo político, pues estos disentim ien­
tos DO alteran la  unidad del partido, como le 
ba sucedido con ¡a unidad religiosa, que siem­
pre ha defendido enfrente del Sr. Cánovas.

Hace a l Sr. M oret un ingenioso argumento, 
diciendo que, si este tratado es distirao del 
anterior, como dijo el mini.-;ro de Estado, 
requiere del Consejo de Ee'.ado una nueva 
aprobación.

N iega que jam ás Inglaterra se haya queja­
do de fa ltada  tratados ni los haya pedido, y 
rechaza que pueda serv ir  da fundam entóla 
necesidad de robustecer el truno que, a ju ic io  
del orador, jam ás se ha senudo sobra bases 
más estables.

Term ina el Sr. Duran y  Bas su peroración 
señalando las diferencias entre e l actual tra­
tado y el del año 85, deduciendo de la  compa­
ración que los catalanes cedieron aun más de 
lo Justo, y  aduce e l ejemplo de otras naciones 
donde los gobiernos abren una información 
ámpiia en e l país antes de proponer un nue­
vo  tratado, con lo  cual se evitarían  loa peli­
gros que puede producir una pertnrbacion 
obrera.

El Sr. Ru iz Gómez se encargó de contestar 
al orador proteccionista con las doctrinas del 
libre-cambio, y  presentando el ejemplo de los 
progresos que con asie *istcnia ha realizado 
la agricultura y  la  industria nacional. Se hace 
solidario,en  todas sus p rtes, del tratado ce- 
lebpado por el Sr. Moret, y lo  vindica de to­
da» las inculpaciones dirigidas contra el m is' 
m o por e l Sr. Duran y Bas.

Co n g r e s o .—Se a'-rió la sesión á las tres 
manos cu-irto, bajo la p re s iíe ic ia  del señor 
M arios, y presentadas algunas proposiciones 
y  peticiiiries de escaeo interés, se p a só á  la 
órden del dia.

Se aprobaron sin discusión varios dictáme­
nes de la  comisión de actas y do la  comisión 
de obras púb'icas, pagándose luego á la  dis­
cusión de la lista civil.

E l discurro del Sr. Pí y  M argall era espe­
rado con ansia, pop el p restig io  que poza 
dentro de su partido; pero defraudó estaa es­
peranzas, no ocupándose, á  pesar del asunto 
que se debatía, sino de la institución m onár­
quica. y con desdichada fortuna, no sólo en 
la esencia, sino en la f.'rn iade su oratoria, 
que fué vu lp a ry  callejera.

Comenzó por un parangón entro los sueldos 
dé l a  monarquía y la república, á pesar de 
coya d íferercia  los reyes no han podido cu­
brir sus atenciones; en prueba de io cual la 
reina I=abe! tuvo que crder parte del pa tri­
monio, el I ey D. Francisco lom ó á cuenta a l­
gunas cantidades del patronato dol Buen Su" 
ceso y el rey  D. A lfonso se d e iicó  á hacer 
operaciones sobre valores públicos, que le 
produjeron una fortuna de seis m illones ie . 
duros. (E l señor presidente protesta de estas 
palabras y advierte enérgicam ente al orador).

El Sr. P í trata da .excusarse diciendo que 
esto dice el vu lgo (Nuevas protestas y  rum o­
res ) y luego hace extensiva eu critica á  los 
sueldos de loa m iuietros y  hasta de los por­
teros, encontrái dolos todos igualmente exce ­
sivos. A tacó la opinion de que la monarquía 
es la paz; diciendo que en sesenta y  dos años 
que ha pasado casi enteros dentro el r é g i­
men monárquico, no ha conocido o ira cosa  
que guerras. Hace una excursión por el r e i­
nado de Fernando V il, y  se ocupa d.; la cues - 
tiori de las Carolinas en términos que provo­
can una v iva  admonición del señor presi­
dente. Echa una ojeada retrospectiva, y  ha­
bla de la revolución de Setiembre, haciendo 
una apología de ia  época republicana. Dijo 
que entónces sucedió lo mismo que en tiempo 
de la monarquía, que la indisciplina del e jé r­
cito fué debida á  los monárquicos; que el se­
ñor López Domínguez capituló en Cartagena, 
y  que hizo unas elecciones como no las ha 
hecho nadie. Dice, a l fin, quo la nación está 
causada de la monarquía. (Es llamado al o r­
den por el señor presidente, en medio de una 
protesta general).

Empieza entonces un animado diálogo en­
tre el orador republicano y  la presidencia so­
bre ia  libertad del diputado, terminado el 
cual reanuda el Sr. P i sus cargos contra la 
monarquía por tener reyes menores de vein­
ticinco años, y  reinas que, en otras clases de 
la  sociedad, sólo pueden serv ir para un des­
tino en telégrafos. Apeló al juiciu del pais 
manifestado en Córt?s Constituyentes, y  e x ­
presó la  esperanza de llegar á  la unión ibéri­
ca y co  > laa colonias, ñor medio de la federa­
ción. «Haremos, terminó diciendo, todo lo  po­
sible para el triunfo de la  república.»
^ E s  d i;n o  de notarse qua al ser interpelado 
por el señor presidente que completó ia ú lti­
ma frase del Sr. P i con ¡as palabras «Dentro 
de la ley ;» se dirigió el orador al Sr. Cánovas, 
diciéndole: «N uestra  conducta depende de 
vuestra conducta.»

Bl señor m inistro de Hacienda ee levantó 
á protestar contra la  suposición injuriosa á 
la m em oria del rey  D. Alfonso, en térm inos 
tan enérgicos que merecieron el aplauso de 
toda la  Cámara.

Bl Sr. León y  Castillo, designado para con­
testar al je fe  de la coalición, pronunció un 
discurso que haría por si solo la  reputación 
de un político. Bn la  d ifícil esgrim a de la pa­
labra, en la  frase acerada, en citas y  recuer­
dos oportunos, en alardes de ingenio no le 
aventaja nadie, pudiéndose asegurar que 
dentro de su género es e l prim er' orador del 
Parlamento.

Empezó por una de estas frases, que matan 
al adversario: trece años~d ijo—ha estado el 
S r. P í  y M a rg a ll meditando ese discurso para  
ceñir á oom itar una calum nia sobre un muerto. 
Luego echó en cara á  sn contrincante que no 
hebia discutido el presupuesto real, sino la 
monarquía. Hizo mucho hincapié en el hecho 
deque, siéndola  lista civil la  m isma que la 
de D. Amadeo, esta no fué jam ás combatida 
por los republicanos, y  expuso luego el pode­
roso argumento de que, si los republicanos 
llegaban á ser poder, s®rian combatidos por 
los anarquistas por los mismos medios, pues 
éstos no dejarían de alegar que es más b&rs- 
ta la anarquía.

Respecto á la  pretensión de que la repúbli
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c  : es más barata, adujo ¡a corsláeracion de 
qu " en la  de los Estados Unidos cuesta cada 
cuatro años la elección de presidente da cin­
co á  siete millones dedollars, y  la  crisis elec­
toral supone una pérdida e.u loa negocios de 
1<< millones de dollars. Citó asim ismo oportu­
namente las dietas que cobran los diputados 
y  senadores en los Estados-Unidos, Méjico y  
Francia, concluyendo lógicam ente que todo 
esto es más caro que !a lista civ il.

Se levantó luego e l fogoso orador á g ran ­
des consideraciones sobre las ventajas que 
reporta la  monarquía para la paz y  la estabi­
lidad de las naciones, garantizando todos los 
intereses legítim os. D irig ió Justos y  severos 
cargos á  nuestro ensayo republicano, a fir­
mando que la  actual coalición no tiene a rra i­
go  en el país.

Aludiendo a l Sr. Pedregal, dijo qua la re ­
pública no pudo ven ir en circunstancias para 
ella  más ventajosas quelas de 1873, á  pesar de 
lo cu.il 86 produjo una escena de dispersión 
y  vandalismo. Desmenuzó todos los actos de 
aquella situación con una lógica terrible y  
gran  conocimiento de los hechos. «E l señor 
Castelar salvó la patria—dijo,— por esto le 
arrojasteis. Dos tiros disparados al aire por 
un guardia civ il bastaron para que todo 
aquello desapareciese. ¿Queréis aún que el 
país se confie á  vosotros y  sufra de nuevo lo 
que sufrió? Ahí estas cosas se hacen una sola 
ve z .» (Grandes aplausos).

El general López Domínguez se levantó á 
nog'^r que hubiese capitulado ante C artage­
na; lo que hizo fué conceder un indulto á 
aquellos desgraciados.

El Sr. Cánovas defendió eu procedimiento 
en la  cuestión do las Carolinas, acabando por 
decir: «P o r  lo deniás, yo  no necesito defender­
me; eso deba hacerlo el Sr. P Í y M argall.»

Continuó un animado debate eo form a de 
d ia logo en tre los varios oradores que ya  ha­
bían tei'ciado en ól, en el cual se vió nueva­
m ente el Sr. P Í aplastado por sus terribles 
adversarios, procediéndose á  la discusión por 
artículos y  dándose lectura á la enmienda del 
Sr. Rom ero Robledo, que empozará á discu­
tirse en la tarde de hoy.

Suspendido el debate, sa levantó la sesión á 
las seis y  media.

Como corolario del repugnante discurso del 
Sr. P Í y  M argall, de las protestas del Parla­
m ento y  do loa enérgicos y  contundentes c o r ­
rectivos q i e  aplicó a l orador el eminente 
hombre de F.stadoque dignísimamsnte des­
empeña ol cargo  de presidente de la Cámara, 
copiamos á  continuación los incidentes que 
produjeron m ayor tumulto en ¡a sesión de 
ayer:

«B ! Sr. P Í lanza la especie de que S. M. el 
rey  D. A lfon*o X II, viendo oscuro el porve­
n ir, destinó parle de su sueldo á operaciones 
bursátiles (rum ores y  protestas), y  pudo de­
ja r  una fortuna de seis millones de duros 
(Fuertísiraas protestas).

N o es que yo  lo  asegura ni lo crea, pero sa 
ha dicho.

(Protestas ruidosas. Toces: iRs falso! lEso 
no es verdadl ‘

El Sr. PRESIDENTE; Cuanto menos crédito 
d éS . S. a  esos rumores, menos debia expo­
nerlos aquí- Deberes irrecusables del momen­
to impidieron o ír al presidente y  que recogie­
ra las palabras que al mismo tiempo pronun­
ciaba S. S., llamándole la atención la protes­
ta  iegitim a y  universal que contra ellas ee 
ievar.t.tba.

E! Sr. P I Y  M AR G ALL ; E l vulgo ha recog i­
do a i  uolla especie. (Fuertes rumores. Voees-. 
Eso ii.i te  puede tolerar, eso no sa puede 
decir).

Ei Sr. PRESIDENTE; ¡Orden! El presidente 
debe poner correctivo á  esas palabras, y  lo 
hace en cumplimiento de su deber. No es este 
Sr. P i y  M argall, el sitio á  proposito para 
^ a e r  murmuraciones y habiiiUs de la calle. 
Que as palabra* no son dignas del Congre­
so, i '  -iigo yo. Si son dignas da S. S., su se­
ñoría lo apreciará 

El Sr. P i y  M irga il dice que las eocachó de 
labios de gentes de banca. (£7na cot- Eso es 
una calumnia).

Dice que todos lus empleados, bordado más 
p menos, ó pluma más ó  menos, se parecen 
íProt»H la»).

Sigue exam inando las guerras d é lo s  rei­
nados anteriores, para negar que la monar- 
qa ia  sea la paz.

Juzea á S. M. D. A lfonso X II porque no de­
c laró  la guerra en la cuesiion de las Caroli­
nas, y  dirige censuras á aquella augusta per­
sona. (Protestas).

El Sr. PRESIDENTE: En este recinto, señor 
P i y  M argal!, bay que guardar respeto á  los 
reyes vivos, y  tanto ó mas respeto á  ios reyes 
que acaban de morir, porque, si ya  no viven 
todavía no pertenecen á la  historia. (Ap lau­
sos ruidosos).

Prosigue su discurso e l Sr. P í, y  dice que la 
nación está caneada de la monarquía. (Fuer­
tísimos rumores. FJseñor m in is írod eH a cien ­
da: [No es verdad! Todos los monárquicos- ¡No 
es verdadl) (G ran confusión de protestas e 
imprecaciones. E i Sr. P í habla con sus corre - 
iigionarios m ientras el Congreso protestal 

El .S" PRESIDENTE: ¡OrdenI La  nación ha 
expresado con el asentimiento que producen 
todas ¡as expresiones legales, cuánto es ei 
amor que tiene á  la monarquía, y  en v ista  de

la  conducta que e lS r . PI observa y  de s s 
declaraciones incompatibles con las prescrip­
ciones parlamentarias, llamo a l órden á  S. S. 
por prim era vez. (Aplausos).

SI Sr. P i y  M argal! pregunta si no se pue­
de decir en el Congreso lo que dice !a  prensa.

El Sr. PRESIDENTE: No puedo apreciar la 
libertad de qim la prensa goza, pero si que la 
tribuna española goza  de tanta y  más que 
ningún otro Parlam ento del mundo, y  lo que 
S. S. viene diciendo es la demostración más 
elocuente de aquella libertad, pero hay mani­
festaciones que no pueden hacerse, y  por eso 
he llam ado al órden a  S. S.

El Sr. P I Y  M AR G ALL: ¿Ss quo no se pue­
de hacer la  críiica  de la monarquía?

El Sr. PRESIDENTE: N o se yo con qué 
oportunidad; pero parece que se viene ha­
ciendo. Pero  entretanto llamo la atención del 
Sr. P i y  M argall para que no vuelva al te rre ­
no en que venia colocándose.

El Sr. P í y  M argall muestra su extrañeza 
porque la  Cámara se a larm a de lo que ha di­
cho respecto á operaciones hechas p tr  el rey 
con su patrimonio privado de la  corona.

El señor presidente advierte que no puede 
continuar por ese camino, trayendo á  la Cá­
m ara rumores recogidos en la  calle, con otras 
cosas que también en la  calle se recogen. 
(Aplausos de todos los monárquicos).

É l Sr. P í pretende dem ostrar que el rey  
puede operar con su patrimonio privado, pues 
es legítim o.

El señor presidente dice que, admitida la 
distinción que el Sr. P í establece, podrá ser 
moral, como afirma, que el jefa dal Estado 
opero con su patrimonio, pero que S. M. el 
rey  D. A lfonso X II  no profesaba esa moral. 
(Grandes aplausos).

E lS r . P í desiste de tra tar ese asunto, en 
vista de lo que considera hostilidad de la  Cá­
mara.

A l decir que conste qua no so puede juzgar 
á un rey  que pertenece á la historia, exclam a 
el S r. Cánovas, qne para calumniarle no se 
puede hablar de él ¡jamás! (Aprobación ).»

**•
Como se vé, el discurso del Sr. P i más que 

de oposición al proyecto de la  lista civ il, ha 
sido un discurso contra la monarquía. Esto 
era de esperar. Lo que nadie podía sospechar 
es que fuese también una voinitadura de ca­
lumnias contra un rey  difunto á quien llora 
la  nación entera.

Después de todo debemos, los verdaderos 
monárquicos, celebrar que el Sr. PI y  M argall 
haya levantado tan alto ayer tarde e l senti­
miento monárquico del pais.

Da todos los lados de la  Cámara estallaron 
repelidas veces ruidosos aplausos tributados 
a l gran  hombre de Estado.

L a  prensa de todos matices le prodigó ano­
che esos m ismos aplausos. Consideramos in­
necesario trascribir las frases de elogio que 
lo dedican ¡os periódicos m inisteriales y  de 
mocrático monárquicos. P ero  copiaremos lo 
que dicen dos periódicos conservadores.

El Estandarte-.
«Los elogios al Sr. M ártos  esta tarde eran 

unánimes, pues ha dirigido la discusión bri­
llantemente y  con extraord inaria  elocuen-/VIA »

que á  llenar un sensible vacío, á  crear nue­
vos vínculos con una de las naciones m áe 
cultas del universo.

ECOS EXTRANJEROS.

ECOS POLÍTICOS.

Las estocadas que asesta el Globo al Libera l 
van siempre derechas al corazón.

Véase la clase;

«Los que entonces ponían el grito  en el c ie­
lo, como esperando solo de é l socorro, eran 
los apreciables redactores del Libera l, que 
redactaban el Im para ia lon  aquella época, y

3ue hacían cuanto estaba en su mano por 
esacreditar la  misma república, que ahora 

quieren traernos.

Bien es verdad, que e’l Sr. P i, sabe" qu'e’ la 
defensa de ahora, como los ataques do enton­
ces, reconocen la misma causa.

La  empresa de la  oposición.»
La  empresa?
A  ver: que se expliquen esas palabras.

La  Epoca hace, sin querer, la apoteosis del 
partido liberal;

«Creíam os que al fallecim iento del rey  el 
mondo se iba á  hundir y  la sociedad á  disol­
verse. La  prudencia da los partidos afectos á 
jas instituciones ba dado á éstas una fuerza 
inmensa, y  hoy la  regencia es popular y  la 
monarquía acatada por todo e l mundo.

Nos alarm aba la presencia de ciertos dipu­
tados en las Córtes; teíaíam.'js quo cada s e ­
sión fuera un escándalo y  una -ireoha abier­
ta á  lo que todos tenemos la Obligación de de­
fender. Pues ha suce.liJo todo lo contrario.

Las llagas que corroen al republicanismo 
se han visto al de.snndojsus míserao divisio­
nes han salido a luz, y  cuando hombres de 
la iiu p o r ia n c ia d o lS r .p l han querido hacer 
daño, no han logrado más que la opinión se 
vuelva en contra al oír tanto disparate y  tan ­
ta invención.»

Pues todas estas glorias debe adjudicarlas 
el co lega  á  los procedimientos liberales, quo 
han proporcionado estas ventajas.

¿Se va e l colega convenciendo?
¿Y desengañando?

H a sido por todos muy elogiado y  muy 
aplaudido el bellísimo y  elocuente discurso 
pronunciado ayer en la alta Cám ara por el 
Sr. Moret, contestando á la interpelación del 
señor duque de Tetuan, sobre la  cesión de las 
Saiesas reates.

Todos los senadores acogieron con aplauso 
las frasea y  las ideas sustentadas por al se­
ñor mini-stro, y  la  prensa y  la  opinión se 
muestra unánime en tributar ios más justos 
elogios al Sr. M oret por tan hermosa ora­
ción.

c ía .»

La  Union, no queriendo hacer ese mismo 
homenaje al talento y  al exqu sito tacto del 
Sr. M ártos, escribe lo siguiente:

«L a  sesión drl Congreso ba  sido borrasco­
sísima, habiendo contribuido a  ello, eu opi- 

4® algunos, la  exces iva  condi-scenden- 
c ia  del Sr. M ártos en aras de la libertad da la 
tribuna española. Nosotros crermoa que una 
cosa es la libertad y  otra la  licencia, trátese 
de exposición de hechos ó de ioeas.»

Sin querer ha hecno el colega un grandisi- 
a¡o y  justo elogio  del insigne demócrata que, 
respetando_ la libertad de la  tribuna, aplica 
loa correctivos reglam entarios con toda la  
energía del más entusiasta y  ardiente mo­
narquismo.

Fué anoche objeto de grandes y  merecidos 
elogios ia  enérgica conducta y  oportuna in- 
tervencion del presidente del Congreso, señor 
Mártos, en los incidentes que promovió con 
su discurso e ! Sr. P i y  M argall.

E l Sr. P í y  M arga ll se escandalizó de qne 
se adm ita una mujer para reinar y  no para 
votar.

Pues, velay.
Una mujer, con servir para tan poco, lo 

hace m ejor que ól con ser el je fe  de tantos 
hombres, ó que, al ménos, lo parecen.

Da á  la  nación lo que los republicanos no 
supieron ni sabrán darle jamás.

El hecho no prueba contra ella, fin o  contra 
ellos.

A l salir del Congreso el Sr. P i y  M argal!, 
fuó aplaudido pop nn grupo de capitalistas, 
que le aguardaba en las cercanías del ed ifi­
cio.

No podían escoger peor oportunidad.
Si le  hubiesen oído, le hubieran acompaña­

do en el sentim iento.
A l f io ,  como todo lo de los republicanos.

Remachando la Union  lo que habla dicho el 
dia anterior, añade anoche que «lo  único cen­
surable qua pasó antes de la revolución de 
Setiembre, fué qua los gobiernos no supieron 
hacer bien lo que hicieron.»

Esto lo dice, porque no exterm inaron á  los 
liberales hasta la  cuarta generación.

Como el los liherales fuesen liebres que se 
dejan cazar por cuatro sacristanes.

Puesto qne la  Union encuentra tan fácil la 
empresa, diga á sus am igos que lo intenten.

Aún es tiempo.

La  se a treve á hablar de «adulaciones 
rastreras de D. Cristino» y  otras sandeces 
impropias de quien llam a á Carlos V II «nues­
tro augusto amo y  señare y  otras frases del 
más abyecto servilismo.

Para desparpajo, ios carlistas.

La eqiiílativa,
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA  VIDA, 

DE LOS ESTADOS UNIDOS.

En diferentes números de nuestro periódico 
hemos publicado el anuncio en que esta 
acreditada sociedad hace un llamamiento y  
abre un concurso para que los arquitectos 
españoles presenten en sus oficinas los p la ­
nos, proyectos, presupuestos y M emoria para 
la  construcción de un edificio de alqu iler y  
renta que se propone levan tar en loe solares 
A  y  B de la  calle da Sevilla adquiridos por 
dicha sociedad en ¡as subastas de osos terre ­
nos que celebró el ayuntamiento de esta  có r­
te en 17 de A bril y 9 da Junio del presente 
año.

Este m ero hecho pone de manifiesto e l em ­
peño que ba tomado «L a  Equ itativa» en 
arra igarse y  extender sus operaciones en 
nuestra patria. Los cuantiosos desembolsos 
que supone su instalación en el suntuoso ed i­
fic io  que se va á  construir, son una garantía  
para los asociados, y  ia dem ostración palm a­
ria  de que antes de mucho la  referida socie­
dad t-)ndrá en nuestra patria, como lo rev is te  
en las naciones más cultas, carácter de v e r ­
dadera institución.

N o es esta la  ocaslon de ponderar sns ven ­
tajas y  los beneficios inm ecsos que de ella 
han de reportar las fam ilias que la utilicen. 
L a  experiencia lo irá prácticam ente enseñan­
do, imponiéndonos en esta especie de nueva 
educación cooperativa, qua pasará á la  pos­
teridad com o una da las principales glorias 
de nuestro siglo.

Damos á la  sociedad norte am ericana nues­
tro m ás cordial saludo, y  le deseamos cre­
ciente prosperidad en las operaciones que 
inaugura en nuestro país, donde viene, al par

L as  elecciones en Inglaterra.
Cada d¡a el triunfo político de los enemigoB 

de Gladstone y  de sus proyectos sobre Irlan­
da se asegura más en Inglaterra.

Anteayer, el resultado conocido hasta las 
ultimas horas de la tarde era el siguiente; 

Conservadores: 231.
Gladstonianos; Uo.
Unionistas disidentes; 47.
Parnellistss; 55.
Y  no es sólo el triunfo del número e l quo 

hasta ahora van alcanzando los conservado­
res. No. D istritos que siem pre habían dado 
sus votos á  individuos d?l partido liberal, han 
retirado á éstos sus sim patías y  elegido re - 
presentvntes conservadores. W isbech , N ew - 
port, W elirngton, Stratford, East Bradford, 
Portsmouth, Cambridge. Shropshire, Somer- 
set, Chester. W arw icksh ine y  otros distritos 
y  ciudades representados hasta ahora por 
gladstonianos, eligen hoy diputados que vo­
ten contra el je fe  del partido liberal.

¿A qué 80 debe este cambio?
¿Qué fuerza secreta arrastra á  esos pueblo* 

contra el partido y  contra los hombres quo 
siem pre m erecieron su más completa con­
fianza?

¿Es acaso que los intereses de Ing la terra  
peligraran dando á Irlanda su anhelada in­
dependencia?

No. Irlanda no es hoy para Ing la terra  un 
auxiliar. Todo lo contrario. Es un obstáculo, 
una róm ora en el camino do la  paz interior.

¿O 08, si no, que Inglaterra ve á  la  isla  con 
ojos de madre cariñosa, y  teme por ella  al 
abandonarla á su propia in iciativa, y  quiera 
amorosa retenerla bajo su amparo maternal?

Nada de eso. Inglaterra  ver ía  quizá con 
fruición cómo la dinam ita de los fenianos 
hacia vo lar en mil pedazos el suelo de la  isla  
ó cómo el mar en sus embates destrozaba 
sus cim ientos, arrastrándola á  lo más pro­
fundo de su seno con sus parnellistas y  sus 
fen ianosysu , pára los ingleses inaguantable, 
hom e-rule.

¡Ahí ques es el odio de raza el que la inspi­
ra; ss la  diferencia da religión : es la  d ivers i­
dad de orígenes.

Católicos y  protestantes, celtas y  bretones, 
el mundo antiguo y  la moderna civilización, 
en esa lucha constante, tenaz, cruel, en quo 
tantos otros pueblos ae han destrozado y  quo 
han presenciado tantos siglos y  tantas gene­
raciones.

En medio de esa lucha ardorosa cuyo es­
truendo á todos ensordecía y  cuyo furor á  
todos cegaba, un hombre superior, G ladsto- 
ne, propone un medio de avenencia.

Que Inglaterra, la más fuerte, conceda a lgo  
á Irlanda, la más débil.

Su obra es hermosa, grande, sublime, hu­
mana...

Pero  el odio de raza triunfa, y  e l pueblo 
bretón, lejos de ayudar á  Gladstone en su 
obra, lo derroca, y  a lza  á  los conservadores; 
qua llevarán á lrlau da  la  política de coerción 
de fuerza, que es su program a.

Y  en Londonderry y  en Dublin, y  en casi 
todos los distritos irlandeses, la  efervescen­
cia crece y  e l mónstruo de la  insurrección 
afila sus garras, y  patriotas y  coercion isias 
ansian despedazarse, los unos por oprim ir, 
los otros por librarse del opresor.

Asesinos de una parle.
Héroes de la  otra.

Los  últimos telegram as que de Lóndres se 
reciben acusan nuevos triunfos de los conser­
vadores sobre Gladstone en la  lucha elec­
toral.

Las últimas noticias son las siguientes: 
Candidatos triunfantes:
Conservadores: 237.
Unionistas ó liberales disidentes: 49. 
Gladstonianos: 123.
Parnellistas: 55.
Tota l de las elecciones verificadas; 464. 
Elecciones que faltan: 192.

Alianza de Francia y Ifiaaia.
V arias  publicaciones ex tran jeras han he­

cho correr el rumor de que entre ambas po- 
tenc:as ee ba hecho una alianza, ante las 
eventualidades del porvenir.

En París no se atribuye á  estas noticias 
gran  importancia.

*■ m *
El arzobispo de París , monseñor Gilber, 

falleció ayer por ia  mañana.

L a  L'olverHidad de llrase las.
A n teayer se declaró un voraz incendio en 

la  Universidad de Bruselas, quedando com -

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

pleiamente destruidos el salón de grados y  
toda el a la  derecha del edificio.

E l  cólera.
En Brindis y  otros pueblos inmediatos con­

tinúa haciendo grandes estragos la  terrible 
enfermedad asiática.

An teayer ocurrieron allí 123 casos y  84 d e ­
funciones.

A  causa de este estado sanitario de la  pe­
nínsula, las grandes maniobras m ilitares, 
que debían verificarse en breve, se han sus - 
pendido.

ECOS DE TODAS PARTES.

A yer se notificó la  sentencia dictada por el 
Tribunal Supremo da Justicia en la  causa 
contra D. Edmundo Meric, sócio gerente de 
la  Compañía Colonial, cuya vista, según 
anunciamos oportunamente, tuvo lugar el 
dia 1.” del corriente mes.

Por ella  se estima ia casación de la senten­
cia de la audiencia da este territorio, y  consi­
derando queden favor del Sr. M eric concurre 
también la circunstancia exim ente de falta 
de provocación suficiente, que la  sala senten­
ciadora no admitía, se declara a l hasta boy 
tratado como reo, exento de responsabilidad 
criminal.

E l concepto que e l Sr. Meric disfruta en el 
com ercio y  alta banca ds Madrid, ha hecho 
que esta sentencia sea recibida con general 
aplauso, siendo muchas las personas de posi­
ción que, en la esperanza de poder saludar al 
Sr. Meric, en prisión hace once meses, visi­
taron ayer tarde la  Cárcel-Modelo.

El distinguido primer actor D, Manuel Ca­
talina ae ha agravado de la  dolencia que 
viene padeciendo.

Deseamos al popular y  distinguido artista 
un pronto restablecim iento.

Su Santidad León X III ha enviado al señor 
Tav ie l de Andrade su bendición apostólica, 
expresándole al m ismo tiempo ¡a  satisfacción 
pontificia por el homenaje que en su obra 
H istoria  del eonjlieta de las Carolinas rinde 
á  la autoridad del Sumo Pontífice.

Ha corrido el rumor de que el brigadier 
M ariné habia desaparecido del punto de su 
residencia, suponiéndose que se babia acer­
cado á  la  frontera francesa para tom ar parta 
en una intentona revolucionaria.

Pero  al decir de un colega, lo que hay de 
cierto on ol asunto, según autorizados infor 
mes, es que e l brigadier Mariné ha roto eus 
relaciones con Ruiz Zorrilla, y  que viene á 
Madrid á solicitar el indulto del gobierno 
de S .M .

CIRCO DE PRICS.

Mañana sábado, como teníamos anunciado, 
tendrá lugar e l beneficio de la valerosa cuan­
to desgraciada artista  miss Stena que dedica

esta función á  la  nobleza, «a l pueblo español 
y  á la  prensa m adrileña á quienes debe— dice 
—tantas atenciones desde el momento del 
imprevisto accidente, sintiendo en el alma no 
poder tomar parte en esta función como se ­
r la  e l deseo de la  beneficiada.»

P r ic e .—Hoy, viernes de moda, á las nueve 
de la  noche, gran función de ejercicios ecues­
tres, gim násticos, acrobáticos y cómicos, en 
los qne tomarán parte miss Nata Damajante, 
con sus magníficas boas constrictores.

El lunes á  las nueve y  media de la mañana 
sa lió  de Eu para Inglaterra S. A . la  condesa 
de París, acompañada de sus hijas las prin­
cesas Elena, Isabel y Ln isa y  el príncipe Fer­
nando.

S. A . ae embarcó en Calais en el paquebot 
«Foan ,» de la  m arina inglesa, e l cual enar- 
bolaba la  bandera francesa, desembarcando 
en Douvres, donde aguardaba su 'legada
S. A. e l conde de París y su hijo el duque de 
Orleans.

Los duques de Chartres, e l de Harcr ui’t y 
e l doctor Guóneau de Mussy se dirigieron 
con los principes á  las cuatro de la tarde á 
Tumbridge-V/ells.

La condesa de París fué despedida on Eu á 
los gritos de ¡V iva  el conde de París! ¡V iva  el 
rey ! ¡Hasta la  vista!

Ifiibliografia.

Higiene ru r a l.— P o r  D A r s e n io  M a r t ín e z  
P e ru jo .

Es una obra de gran utilidad.
La  población rural do España carecía ds un 

libro consagrado al estudio de su higiene, así 
como los habia consagrados á los de la in ­
dustria, del e jército , etc.

El Sr. M artin  Perujo ha llenado este vacío 
con su m agnífica obra H ig ie n e ru ra l,  que d e ­
ben adquirir todos los ayuntamientos rurales 
y  cuantos habitantes de los mismos tengan 
alguna ilustración, por los beneficios que la 
lectura de ese libro proporciona.

C1 C onsejo  de nilnislros de ayer.
El celebrado bajo la presidencia da S. M. la 

reina regente, doró desde las diez de la  m a­
ñana basta mediodía, hora en qne se reunie­
ron los consejeros de la corona en la secre­
taria de Estado, donde continuaron delibe­
rando hasta cerca de las dos.

El presidente dol Consejo enteró á la  au­
gusta regente de los asuntos políticos de 
mayor interés, así nacionales como interna­
cionales, del curso de los debates parlam en­
tarios y  de la  marcha de los negocios pú­
blicos.

Se acordó que sa lga  la córte para la  G ran­
ja  el lunes próxim o, acompañándola el m inis­
tro de Gracia y  Josticia.

Se firmaron los decretos nombrando gober­
nador de Muelva á D. Jacobo Sales y  de T e ­
ruel al Sr. O rdax Avecilla , y  algunos expe­
dientes de nacionalidad.

Asim ism o se autorizó a l m inistro de la G o­
bernación para presentar á las Córtes un 
proyecto para la  enajenación de un monte de 
Zamora, propiedad de aquel ayuntamiento, y  
86 acordó d irig ir varias cartas rea les do rue­
go y  encargo á  los prelados para que en las 
colectas recan por la  vida dei rey  D. A lfon ­
so X III. _________________

E n  la dipntncion |irovÍnelol.
A yer se celebró la  última sesión del actual 

período, siendo su duración da cinco horas, 
y  estando presidida toda ella  por el señor 
marqués de Sardoal.

Tom áronse en ella  muchos ó Importantes 
acuerdos, y  quedaron aprobadas varias pro­
posiciones de gran  interés.

En total, llegan á  cincuenta los asuntos 
despachados en la sesión de ayer.

Term inada la presentación de proposicio­
nes, el Sr. Perez de Soto dedicó un saludo ca­
riñosísim o á todos aquellos compañeros de 
corporación que en el próxim o período no 
lleguen á ücnoar los honrosos escaños de di­
putado provincial, proponiendo un voto  de 
gracias para el marqués de Sardoal por el 
acierto con que habia dirigido las sesiones. 
En igual sentido hablaron los Sres. Escobar 

y  Escribano.
E l señor marqués de Sardoal. en un elo» 

cuente discurso, acogido con grandes y  seña­
ladas muestras de aprobación por loa señores 
diputados, manifestó que e l cometido de la  di­
putación habia terminado y  que desde aquel 
mismo momento empezaba á  funcionar la  co­
misión provincial, dirigiendo breves y  ca ri­
ñosas frases a todos los representantes de la 
provincia de .Madrid, sus compañeros, por el 
celo y  actividad con que le han ayudado en la 
gestión adm inistrativa.

A yer cumplimentaron á  S. M. la  reina v a ­
rias de BUS damas de honor que saldrán en 
breve para la Granja y  otros sitios de v e ­
rano.

Aun no se ha fijado la  hora en que saldrá 
la  córte el lañes para San Ildefonso, pero so 
presuma que será on las prim eras horas de 
la  tarde.

En el Palacio de loa reyes se advierte ya  
gran  actividad en loa preparativos para el 
via je de la  córte á la  Granja. H oy  saldrán 
para dicho sitio  38 caballos de las rea les ca­
ballerizas.

En M alta no se adm iten las procedencias 
de Trieste.

Desde el día 15 de! corriente loe despachos 
telegráficos que circulen en e l in terior de 
Francia  con destino á  ser publicados en los 
periódicos, pagarán por derechos de trasm i­
sión la mitad del orecio m arcado á  los te le ­
gram as particulares ordinarios.

Cuando se traslade la  reina regente y  sus 
augustos hijos á  la Granja, sa ldrá para Aus­
tria  la  archiduquesa Isabel.

La eqoiíaliva,
S ociedad  de  seguros  so br e  l a  v id a

DE LOS ESTADOS-UNIDOS.

Acordada por esta sociedad la  construcción 
do un edificio de alquiler en los solares A  y  B  
de la  calle de Sevilla da esta córte, adquiri­
dos por la  m isma en las subastas públicas da 
17 de A b ril y  9 de este mes, y  deseando que 
corresponda por nna parta á  lo que la  capital 
de España requiere, y  por otra á  los intereses 
de sus asegurados, ha acordado también 
abrir un concurso público entre los seiioros 
arquitectos españoles bajo las bases sigu ien ­
tes;

1.* Los señores opositores deberán pre­
sentar con los planos de proyecto la  M em oria 
y  presupuestos correspondientes.

2.* Los planos de proyecto constarán de 
las plantas necesarias, fachadas, y  por lo 
menos una sección.

3.® La  construcción ha de ser con los m e­
jores materiales, entendiéndose por tales los 
que ofrezcan como resultado la  solidez, be­
lleza y  economía. Dentro de lo que prescriben 
loa pliegos de condiciones publicados en la  
Gaceta de Madrid de 18 y  19 de M arzo de este 
año, y  modificaciones que fundadamente pue­
dan prom eterse del excelentísim o ayunta­
miento, las fachadas y  construcción tota! se 
proyectarán con arreg lo  a l pensamiento de 

cada cual.
4.* La  sociedad ee reserva  el derecho de 

aceptar el proyecto qne tenga por convenien­
te, sin que esto signifique la obligación por 
su parte de ajustarse á él en la  construccion-

5.* El autor del proyecto aceptado recibirá 
un prem io de cinco mil pesetas á cambio de 
la  propiedad de dicho proyecto, que quedará 
para la  sociedad. Si algún otro oroyeoto. á  
ju icio de la  última, se ajustase á  su pensa­
m iento y  deseos, seria  premiado con un accé­
sit de dos m il pesetas con ia  m isma condición 
expresada anteriormente.

6 * Loe proyectos se entregarán antes del 
dia 25 de Julio próxim o en las oficinas de la 
sociedad, calle de Sevilla, 16 principal.

Madrid 21 de Junio de 1836.—Por acuerdo 
dol com ité ejecutivo de LA  E Q U ITA T IV A  de 
los ESTADOS UNIDOS {The Equitable L ife  
assuranee o f  ihe United States) y  delegación 
de su director general, el secretario de la su­
cursal de España.

M a n u e l  R o s illo .

Espectáculos para
‘ ja rd ín  del Unen a e t l r o . - 9 .— Función—  

18 Turno p a r ,~ Il Trovatore.
r e lip © .-8  8[4. — La gran vía. — Filipo .— 

Ganar la  plaza.—La  gran  via.
P r i c e —A  las 9.—Función ecuestre, g im ­

nástica y acrobática, en la qne tom arán par­
te la  extraordinaria artista miss Nata Dama- 
jante, con BUS m agnifica colección de boas 
constricior y  ios principales artistas^_________

IMPRENTA k. CARGO DB GINÉS INIESTA.
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ü a . S i alg^uiea llegase  durante m i ausencia, no 
te m uevas n i contestes.

— A s i lo  haré; y a  sabes que hago todo lo  que 
m e ordenas.

E l  ranchero sa lió  de su cabaSa, y  a lgunos m i­
nutos después, s igu iendo e l cam ino de l castillo  
de Sap in ieres, pasó como una sombra m u y  cerca 
de l maestro C lappier, que no pudo ve r le  por la  
espesura de la  m aleza.

C A P IT U L O  X .

E l padre C lapp ier, a l separarse de l ranchero, 
se habia  deten ido á  unos doscientos m etros de 
distancia de la  cabaña de aquel.

U n  g ran  g en e ra l en los m om entos de una im ­
portan te bata lla , haciendo a lto  sobre la  em inen­
cia de una e levada co lina  para m adurar su plan 
d e  ataque, no ofrece más g ra v e  y  solem ne aspec­
to  que e l que presentaba e l padre C lapp ier en  
aquel instante.

A n te  su v is ta  se ofrecían dos cam inos, dos v e ­
redas forestales de esas que serpentean á  través 
de la  m aleza y  p or debajo de los árboles: e l uno 
conducía d irectam ente á la  G ran ja , donde H é c ­
to r  hab ia  pasado la  noche an terior; e l otro ba ja­
ba hácía la  la gu n a  de ias Cabras, bordeaba una 
de sus orillas  y  v o lv ía  4 subir con d irección a l 
parque de l castillo  de la  Sapinieres.

E n  la  b ifurcación  de estos dos senderos fué 
donde ae detuvo e l  padre C lapp ier en  actitud de 
m editar.
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D e  repente, hab lando consigo m ism o, exclam ó:
— V am os, pues; ha  lle g a d o  la  hora  de conclu ir 

con todas estas supersticiones y  tem ores, que 
solo son disculpables eu los n iños. Eu cuanto á 
m i, y o  no creo  en D ios n i en e l d iab lo , y  e l único 
hom bre que pud i ra  acusarm e, no ex iste ... ¿Por 
qué he de vac ila r  en ir  a l castillo?

Y  em prendió resueltam ente e l cam ino de la  
Sap in ieres, aunque con paso len to  y  m esurado, 
que le  perm itía  ir  exam inando e l estado de los 
á rbo les , sus retoños y  sus aprovecham ien tos, 

para  observar que los bosques m aderables de la 
D em oiselle  estaban cultivado.^ y  cu idados con 

in te lig en c ia  y  esm ero.
— M adam a G ertrud is es una m u jer  de su casa 

— se decia— y  casi ha  duplicado e l va lo r  de la  Sa­
pin ieres Después de todo, seria  y o  m u y  estúpido 
s í no in trodu jera  aqu í m is m anos; porque H é c ­
to r es un im bécil, y  no h ará  m ás que lo que yo  

qu iera ...
Y  á m edida que avanzaba, e l n egoc ian te  de 

fincas em pezó á ca lcu lar cuánta seria  la  fortuna 
6 e l i'ap ita l de la  señorita  de M ereu il.

T en ia  trescientas fan egas  de t ie rra  de labor, 
ochocientas fanegas de bosque m aderab le, c ien to 
cincuenta de prados y  tierras d e  pasto para g a ­
nados y  un parque reservado a lrededor del cas­
tillo , que bien pod ia  va le r  un cen tenar de m iles 

de francos.
Adem ás, e l bueno de C lapp ier recordaba que 

tiem pos a tr ís ,  cuando M r. de M ereu il fué á  com ­
prarle  e l castillo , hab ia  pedido in fo rm es respecto 
á  su fortuna, puesto que le  ten ia  que conceder 
un p lazo  para e l p ago  de la  com pra, y  u n  n o ta '
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E ra  la  desventurada señora que habia  sido e s ­

trangu lada  en su prop io lecho.
y  extrem ando C lapp ier su seren idad , m ur­

m uró:
— ¡Tam bién  es una ton tería  m orir  tan  jó v e n !...
Com o si la  casuslidad 6 la  P rov id en c ia  qu is ie­

ra  darle  un m entís, o yó  á su espalda un le v e  
ru ido, v o lv ió  la  cara y  lan zó  un g r ito ...

Acababa de abrirse la  puerta de l salón, y  una 

m u jer, que era  la  v iv a  im ágen  de aquel retrato, 
una m u jer vestida  de n egro , con largas trenzas 
áe rubio cabello, que le  caían p or la  espalda, sa­
ludaba a l pad re  C lapp ier, e l cual sentía brotar 
e n  su fren te  gruesas gotas de sudor que hume­

decían sus sienes.
— Perdonad, caba llero— d ijo  D ion is ia , porque 

era  ella, — que os h aya  hecho esperar a lgunos ins­
tantes. Es aún bastante tem prano, y  no estaba 
vestida , porque h e pasado una g ran  parte de la  
noch e  ve lan do  á m i tía , que está en ferm a.

— ¡O u fl— se d ijó  C lapp ier tranqu ilizándose.—  
E s la  h ija ... pero se parece tan to  á  su m adre, 
que he creído por un m om ento que ios m uertos 

resucitaban.
Y  añadió m entalm ente, para recobrar su v a ­

lor:
— ¡Los m uertos están b ien  m uertos... y  basta 

y a  de tonterías!
Y  d evo lv ió  á la  jó v e n  su saludo.
D ion is ia  le  in v itó  para que tom ase asiento, y  

se dispuso á esperar que C lappier le  explicase e l 
ob jeto  de su v is ita ; pero  e l m ercader de fincas no 
estaba acostum brado a l trato de la  buena socie­
dad, y  no sabiendo como em pezar la  conversa-
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E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIO O;.-»

EL ECO ’ áC10A«.L
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

R » 4 « d < »  j  «d m td iaa e ioa : calle de la Errten. núm. 8 . ppiccÍFal «q u ie rd i.

1 ‘ 5 0  p e s e t a s  a l  ü ioe.

6  id e m  tr im e i^ i. íe . 

3 0  id .  s em c .a tre .

5 0  id .  a l  a ñ o .

‘ f  fiB i?ricÍM .

Rn Madrid, pagando dilecta­
mente á la administracicn. ..

Provincias...................................
Ultramar y  extranjero..............
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas' uu m. ai afic.

n f  f  ^ suscritores se aumentará una pe-
*íta  ü.as por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.
Padté.’s «U *.iscní,i«a y  venta.
oficinas, cal.o de la Sartén, número 8, prin-

cipil izquierda, y en provincias, en casa de los correspon-alcs

a l c a l á . 5 ,

E M H tS B tLO . J. A L C A L Á ,  5 ,
ENTRESUELO.

Se a fe ila , corla  y  riza 
el pelo.

Gran salón de peluquería.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

NOTA ^ L C A i Á ,  5 ,  E N T R E S U E L O .
ceDi.ies rasuúad^'para^devoi’v eM o s  cá^ftn l«^w  Vegeta l de Arroyo, de ex- 
m H ocbsrlap ie lyU ^opaydefacnap ircacS^^^^  ^ su prim itivo cdor, sin

E S T á B L E C I^ lE N T ü  T IP O G R Á F IC O

' í

!|JÜAM M I E S I A  y  LOREiSIZO
Jl- M . .  J« i »  1 r .. . .

V»*

B
I  Galle de SeBilizábal, ú r n t i í  22 ¡fcarr» de A rgse llfií;

ñ

p i

r  establecimiento se hace toda clase de impi-eBÍonGH

i  3 :,Te;ir¿f
? lares m em W ^U 1 -?i prospectos, estados, circn-

l'1 Inio "“ *’“ ‘ ‘̂ >etes, billetaje para espectáculos y  obras de gran

2 2 - M E N D I Z A B A L - 2 2

i  a t e f a á ica de llaFfeoBii
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RiCO Y HABANA

cí>* «toJo í I  eíiCKíU-n »
Las Pclinss, Puertos d« I?* Au ic ia *. Veracru* y PaciSco.

Tj , , ___ , ,  . Stii<itu ínnrnttiUttde
H a i«iia  V V e rL ru z^ *  ^ Paín ias, Poerio  Rico.

1  S'- 21: para Puerto R ico y  Habai^a.

Poneé "^''car^a Hafva, ^ a  i !a -m ^a  la '"Xiriisicn a Saniiago, Gibara y Nüevii&s, s » í oo-
^HCia^Nto‘; r r S u  “ dLne^mo^''‘ ’ ’  C - r la , « .s ,  Colon y  puertos del Pacifico.

R l  Ift  a .. C  A-  . V I * iE 8 DKL MKS DB JUNIO.
Hl 10 de Cádiz, el vapor «Anu  nio Lupez.»
* -W de Santander > «Hazm -a..
> 90 de Cádiz > «C&ialuna»

í iP D R E S - C D R R E tS  A « A S I L A
, es ta í*/  » «

Pcrt-Said, Aden y S ir«»|  o o « .  j  servicio A ilo ilo  y Ceba 
i :  I Ü6l'.&ai me*inaUs de

ua¿ 1.® 2 -  Valencia. 26, y  B arcelo-

É i vapor «Is la  dé M indanao* sa.'dra de Barcelona al 1.® ie  Jaüo de 1886.

á carga con la » cunaiciúnes coas favorables, y  paaejero»,
ditado en su dilatado cómodo y tratomuy esmerado, como liaacre-
tss de luto Rrthfiii. r o ^  * ’ *■ *^ceciog convencionales por camaro-
W tóalasT ji-a  P^cu Manila a precios e t
L n tfo ‘^d¿'t.V\To1 { r o e L t S n C ^ ^ ^ ^  '  regresar gratis

asegtiM r la* mepcancíaa en sus bu ;ues.—Para mas informes en
- S ^ ^ d e g ^ c M  ' f'^'«Pañía“ ‘ plazTde"^Pakcio.
l A ^ L f i  ' ¿ w  t n Tr«sa ilanuca.>-J/adn¿. D. Julián Moreno, Alca-
G u a r ir - l t » ;  í> ^ Sania^er. Angel 13. Pe.ez y C.‘ -Curaía, D. E. da

^ eñ o r^ d m ^ -d «tf d f r “ i t‘ '’ rm a n o a .-r< i«- :a , Dart y
jaantítf, .en o r administrador general de-U «Com pañía General de Tabaco

»W*«Wk-c*< , te

ANISETTK SüPERFINE
MARJE BRIZABD Y RCGER, DS BORDE&UX

Botella  de lit r o .............................28 reales.
Id . de m edio ........................ 15 j¿ .

Depósito: Compañía Ibero-Universa!, Preciados, 74, duplicado, piso 1. 
l a  fual garaiilua la Ip^ilimidad lie este licor.

A. VALLEJO
BU?ATOŜoi,?fn®í̂ ‘’̂ ® líN sillerías, IIUEB.ES Y GABINETES, MAS proiiodasl-Catl̂ ^̂^̂^̂ respondiendo de su solidcz.-Rxportadon A

Estación telefóiiic.'i, número 476.
1 9 ,  19,

t r e n te  á  la s  ob ra s  d e  S a n  A n t o n io  d e  los  P o r íu g u e s e s .

—  155 —

O ertrndis se encuentra bastante enferm a,' y  no 
puede abandonar r f  lecho; pero la  señorita, que 
sin duda esperaba vuestra  visita ...

f e c h o a b ! — exc l amó C lappier con a ire satis-

— La  s eñ o r ita -co n tin u ó  d in en do  e l c r ia d o -  
ha recom endado m ucho que el señor fuese in tro ­

ducido en e l salón inm ediatam ente qne llejrase.
Todo  sale á  ped r  de bo-a -  se d ijo  C lappier, 

y  m ejor partido h e de sacar de la  sobrina que dé

m í  paso laspuertas de p a r  en par.

« n f l f * * ' ?  conservaba los m ism os

S e n iJ ? !  u del sofá,
fren te  á Ja chimenea, y  en perfecta lu z , se encon­
traba e l re tra to  de cuerpo erdero de l barón de 
M erem i, que era de un m aravi loso parecido A l  
hallarse ante este retrato. C lappier sin tió  un li-  
g c ro  esca lofrío  y  una poca de aprensión en el 
pecho, porque le  pareció que el d ifun to  fijaba  en 
él eu v i- ta  P ero  se dom inó en e l a :to , aparto la  
m irada del retrato, y  sus ojos se fijaron  en otro 
cuadro que habia a ' lado. Era e l r e fa t o  de una 
dam a, y  esto dama era la  esposa del barón. Fué 
aquel otro instante de terror para C lappier; pero  
e l hom bre era  de buen tem ple y  para mostrarse 
fu erte  contra aquellas em ociones, se aprox im ó al 

cuadro y  se puse á  exam inarlo , com o conocedor 
é in te lig en te  en piuturas.

E l retrato ten ia U  fecha del año 1840, y  aun- 
q - 'e  no h^bia v isto  jam á- en v i Ja é  m adam a de 

M ereu iI. C lappier n o  pod ia  dudar que fuese ella  
m ism a...

-  154 -

n o  de I 'a r is  le  habia escrito que el barón poseía 
en aquella  capital dos fincas urbanas que produ­
cían ve in tis ie te  m il francos de renta.

- L a s  gen tes d t l castillo no gastan  c a s in a d a -  
s igm ó  d ic ié n d o s e . - y  a l rabo de quince años 
esta fortuna ha debido tener más de una tercera 
parte  de au m erto . L a  niña, pues, no cebe  tener 
m enos de ochenta m il francos de renta: es un 
buen partido !

Y  en tregado p or com pleto á estas suposiciones 
y  á  estos cfciru'os, que se aprox m aban m u bo  á 
la  verdad, e l pa 'r e  C lappier apresuraba sus pa- 
608 con dirección al casulb-, com o un ja b a lí quo 
después de haber pasado la  m adrugada en un 

e ! * d ¡ r  ^  porquera a l rayar

Cuando lle g ó  á  la  v e r ja  del parque y  tocó la
carnpvna, se acercó á la puerta  un ja rd in ero  que
trabajaba en una aven ida p róx im a  a Ja entrada

- i b o y  M r. C lapp ier, m nchacho!— le  d ijo  e l 
usnrero. ^

E lja rü in e ro  le  saludó con el tem eroso respeto 
que aquel hom bre inspiraba á todas Jas gen tes de 
la  com arca , y  sin  ped irle  más explicaciones 
ab rió  la  verja.

C lapp ier m archó d irectam ente y  con paso re ­
suelto a IBS gradas del p e r is iilo  com o un g en e ­
ra l entrando en p laza coLquistada. En la ú ltim a 

g rad a  estaba un criado d em ed ia  lib rea , que le  

ñero respetuosam ente que e l ja r d i-

— M adam a G erírud is está v is ib le?—Is p regu n ­
tó  C lappier.

— Caballero— le  respondió e l cn a d o ,-m a d a m a
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— N o ; al cas til'o  de la  Sapin ieres, á  ped ir la  
man ’ de la  Demoi>el!e.

- -¿D e  veras?.,, ¿Estás seguro?...
— Y a  lo  vereis.

¿Y  qué vas á hacer con esta carta que acabo 
de escrib ir?

— N o  os ocupéis de esto; eso es cuenta m ia. 

H éctor r ia p p ie " , s^giin hemos podido ve r , es­
taba dotado d(í perversos instintos; pero en cam ­
bio t-Tiia m uy lim  tada iiite ligen - ia  y  Nabia con­
clu ido por c  nsiderar al ranchero com o un ser 
que le  era m uy suuerior, creyendo á  ojos cerra­
dos cuanto le  de ia.

D ejó , pues, eo  poder de Francisco V eru  la  car­
ta  que habia escrito pocos m om entos antes, co­
g ió  su escopeta y  sa lió  de la  cabaña de l ranche­
ro, tom ando *or el atajo que bajaba á la  laguna, 
para  desde a lli encam inarse por la  vereda  fores­
ta l á  la  G ran ja  donde habia pasado la  noche.

E l ranchero entonces d ió un silb ido, y  por la 
abertura del pajar asom ó la fisonom ía del G am o, 
cu ya  presencia en aquel sitio  no habia sospecha­
do Héctor.

— Es''iicha bien lo  que vo y  ¿  recom endarte—le 
d ijo  p] ranchero.

— H a b la —d ijo  e l muchacho.

— V as á  permane-PT aquí sin m overte; aquí 
tienes con qué comer si te dá ham bre y  para be­
ber si sientes sed.

— Y a  lo veo .

— Espera mi regreso. ¿Cuándo? N o  lo  sé. Qui 
zés iu ied tt v o lv e r  esta noche... tal vez  dentro de 
una hora... puede ser que no ven ga  hasta m aña-
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